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rantes, equilibrados, sanos, aquéllos 
que más madrugan. Madrugar por 
fuerza, hambre o insomnio no supo-
ne mérito alguno. Tampoco, por otra 
parte, soy amigo del sacrificio 
sistemático, entendiendo por tal todo 
esfuerzo que se haga con un fin uti-
litario y dentro de una manera 
racional dentro de la leyes de la mo-
deración. 

Mientras la disciplina, el orden y 
la calma tiendan a corregir defectos 
de carácter o de temperamento, es 
aconsejable todo sacrificio para la 
conquista de la perfección, pero si ta-
les sacrificios han de ser superiores a 
la utilidad que producen, en tal caso 
no puedo recomendarlos. 

Ni lo fácil es un mérito ni lo difí-
cil es imposible. Entre ambos extre-
mos hay un término medio que, si 
sabéis interpretarlo, os dará el ánimo 
suficiente para arriesgarse y vencer. 

Orden, calina y disciplina son 
elementos de perseverancia porque 
dan la seguridad, la rectitud y firmeza 
necesarias. 

Sin el orden os exponéis a ser ex-
temporáneos; sin la calma, os expo-
néis a la fatiga, al desaliento y sin la 
disciplina os exponéis al fracaso. Los 
impacientes, los desordenados, los 
impulsivos jamás podrán conducir a 
puerto la nave de la perseverancia 
pues ésta zozobrará en un mar de 
confusiones. ¿Cómo queréis tener la 
firmeza que yo os pido, que es nece-
saria, si no sabéis dominar vuestros 
impulsos y vuestros desalientos? Per-
severancia no es una palabra, no es 
una cualidad; es un encadenamiento 
de cualidades como lo son todas las 
facultades humanas. 

LA MALA FE 
El hombre de mala fe jamás po-

drá llegar a ser perseverante puesto 
que la mala fe trae consigo una de-
presión, una desconfianza en todo 
que forzosamente ha de afectar no 
sólo a los resultados, sino ya anterior-
mente a los medios. Los hombres de 
mala fe suelen ser constantemente 
descontentadizos, desconfiados, rece- 

cidla con todos los recursos a vuestro 
alcance porque si cuando uno se da 
cuenta de una obsesión no la contie-
ne, menos podrá hacerlo cuando sea 
víctima de ella sin saberlo, cosa que 
ocurre la mayor parte de las veces. 

El testarudo, el obseso, es presa 
de su manía hasta ver satisfecho su 
deseo o pretensión. En cambio, el 
perseverante tiene una mayor ductili-
dad hasta el extremo de saber aban-
donar a tiempo sus propósitos ante la 
convicción de no verse con fuerzas o 
en condiciones de realizarlas por esto 
de la obsesión y de la idea fija se pasa 
a veces a la locura y más allá, a la 
muerte. En contraposición a esto, en 
la perseverancia hay más bien un ins-
tinto de conservación; el buen solda-
do ha de saber atacar a tiempo y 
briosamente pero también ha de sa-
ber retroceder a tiempo y prudencial-
mente para ponerse en condiciones 
de reaccionar y atacar de nuevo y con 
mayores bríos hasta obtener la abso-
luta victoria y con la seguridad de al-
canzarla. El buen soldado que no tie-
ne esta seguridad no debe entrar en 
fuego. 

ORDEN, CALMA Y 
DISCIPLINA 

Decía Lord Avebury: "Con fre-
cuencia se repite que el tiempo es oro, 
pero en realidad es rrrris, es vida, y sin 
embargo, muchos que se agarrarían 
fuertemente a la vida no vacilan lo rrr<is 
mínimo en perder el tiempo': 

Claro está que quienes tal se por-
tan es por una inconsciencia de sus 
acciones, pero por lo mismo se ha di-
cho que uno de los principales ele-
mentos de la perseverancia es el 
raciocinio. El raciocinio es una medi-
da de orden y de perseverancia que 
adapta las acciones a las situaciones y 
a éstas les adapta los temperamentos. 
Es una medida elástica por lo mismo 
que es una medida de adaptación. 

Yo soy enemigo de los específicos 
y fundo mi opinión en el hecho de 
que tienden a remediar el mal de to-
dos ejerciendo su influencia sobre de-
terminados defectos. ¡Como si los de- 

fectos tuviesen todos las mismas cau-
sas! ¿Qué es lo que iba yo a solucio-
nar ahora con dar un especifico para 
la calma? Cada caso requiere una in-
tervención particularísima y no son 
precisamente leyes generales lo que 
conviene, sino algo más directo, algo 
que, con ser más vago, puede ser más 
terminante si se le añade el consejo 
de que cada uno ha de adaptarlo a su 
temperamento. 

Hay hombres a quienes les basta 
una simple reflexión pero hay otros 
para los que la reflexión debe ir 
acompañada de una serie de acota-
ciones sin las cuales jamás llegarían a 
asimilar un consejo. 

Al hablar de calma no hablo, na-
turalmente, a quienes ya la tienen en 
exceso, pero, si al mencionar la pala-
bra calma, caen en la cuenta de lo 
que representa un abuso, mi consejo 
tendrá el valor de un reactivo y, por 
consiguiente, teniendo algún valor, 
será un buen consejo. 

Al hablar de orden, no menciono 
esta cualidad sin dejar de tener en 
cuenta los desórdenes que traen con-
sigo las diferentes obligaciones de los 
hombres y la fuerza de las circunstan-
cias. Cito el orden como un principio 
elemental y racional. No es un orden 
determinado ni absoluto el que pre-
tendo recomendar sino una inclina-
ción, una tendencia al orden. 

Al hablar de disciplina, tampoco 
quiero significar un perpetuo sacrifi-
cio contra los deberes, la salud o las 
necesidades, sino llamar la atención 
contra la invasión de los caprichos y 
de los abandonos a que a menudo se 
entrega el hombre más por indolen-
cia que por fatiga. 

Es preciso levantarse con el sol. 
El madrugador dispone de muchas 
más lloras para perfeccionarse mien-
tras que quien se entrega a la volup-
tuosidad de las sábanas cae más fácil-
mente en el embrutecimiento. Creo 
también que madrugar es uno de los 
principales elementos de salud, de 
equilibrio y, por lo tanto, de perseve-
rancia, lo cual no quiere significar 
que sean indiscutiblemente perseve- 
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losos y pueden esgrimir en la lucha 
armas peligrosas e innobles, jamás 
procedimientos puros y honrados. La 
mala fe es una energía ciega que, aun 
conduciendo a la victoria, no deja sa-
tisfechos porque la satisfacción sólo 
puede darla una victoria justa y razo-
nada y jamás una victoria obtenida 
por procedimientos que están fuera 
de los límites de la honradez. Ni co-
mo fuerza impulsiva, ni como fuerza 
de perseverancia, es la mala fe sufi-
ciente; es una fuerza poderosa, como 
la de todos los recursos del traidor; es 
una fuerza que hiere por la espalda, 
pero al fin la conciencia, la honradez, 
la justicia empañan sus victorias. 

LAS HORMIGAS 
¿Cuántas veces se han sacado a 

cuenta estos humildes animalitos? No 
hay libro de fábulas, no hay libro de 
moral, no hay libro de enseñanza en 
el cual no se dedique un elogio a la 
sabia y pacienzuda perseverancia de 
estos pequeños seres laboriosos, que, 
en prolongadas hileras, van y vienen 
constantemente aportando cada una 
su granito, su brizna de paja, su mo-
tita de hierba para construir sus per-
fectos y cómodos hogares. 

Si un día prestáis atención a al-
guna de esas hacendosas teorías de 
hormigas, comprenderéis todo el va-
lor que tiene la acumulación constan-
te de esfuerzos por pequeña que sea. 
Bien dijo quien dijo que muchos gra-
nos de arena forman una montaña. 

Pero es el caso de que las hormi-
gas no son única y exclusivamente 
laboriosas por instinto, sino que, ade-. 
más, son sabias porque son previso-
ras, ordenadas y poseen en alto grado 
el sentimiento de la comunidad. 
"Ayudaos los unos a los otros" es algo 
que siguen puntualmente las diminu-
tas hormigas que, cuando ven apura-
da a alguna de sus compañeras con 
excesiva carga, abandonan su brizna 
para ayudar a su prójima. He visto 
ejemplos maravillosos observando a 
las hormigas; he visto cómo dos se 
cambiaban de carga para equilibrar la 
fuerza de arrastre con el peso arrastra- 
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do: una deliciosa hormiguita vivísima 
y por lo mismo un poco entrometida 
y vehemente, empeñábase nada me-
nos que en arrastrar un grano de tri-
go; sus diminutas agarraderas eran 
insuficientes para asir el enorme tri-
buto y la inquieta hormiga daba 
vueltas y más vueltas buscando ávida-
mente un agarradero que le facilitase 
el arrastre; porfió y por fin, claro está 
que nada dijo el animalito, pero a mí 
me pareció como si lanzase un grito 
de satisfacción ante una idea lumino-
sa. El caso fue que con sus mañas 
despellejó un poco el grano e hizo 
con el pellejo un maravilloso asidero. 
No, todavía no fue suya la victoria 
(ya dije que la hormiga era un tanto 
vehemente y debido a esto hubo de 
sufrir una decepción) pues cuando ya 
creía tener resuelto el problema, topó 
con la dificultad de que sus fuerzas 
eran insuficientes. Era preciso no per-
der más tiempo y así debió de com-
prenderlo la juiciosa hormiguita de 
mi cuento, ya que fue al encuentro 
de una de sus compañeras, más ro-
busta y acezada, que conducía una 
brizna muy liviana; tuvieron un breve 
diálogo y fuéronse ambas a donde es-
taba el grano. Ensayó la fuerte si po-
dría arrastrarlo y, visto que sí, cargó 
con él cediendo a la pequeña hormi-
ga la brizna que llevaba. 

Por su amor, por su constancia, 
por su juicio, por su actividad, por su 
porfía, por su perseverancia, en las 
diminutas hormigas se encuentran 
los más grandes ejemplos. 

ADVEk TENCIA 
Para ser perseverante no basta 

con ser tenaz ni tampoco con todo lo 
dicho. La perseverancia es una facul-
tad sentimiento para la cual no son 
aptos todos los individuos. ¡Ah, la 
fuerza, el convencimiento que hace 
falta! Si todos los editores fuesen co-
mo el mío, pocos autores se mostrarí-
an quejosos del éxito de sus obras y 

ve r. r ir 
en tal afirmación no hay el más pe-
queño, sentimiento de modestia. Su 
sistema estriba precisamente en la fir-
meza de sus propósitos. Es interesan-
te escuchar sus afirmaciones con res-
pecto al éxito de determinados libros 
y es curioso comprobar su casi abso-
luta infalibilidad. Ese hombre no cal-
cula, razona y posee un don de orga-
nización desarrollado, sabe dirigir el 
anuncio tan directo a las necesidades, 
que entre los editores de Inglaterra él 
es siempre el que da la norma de la 
moda editorial. Para él no hay obstá-
culos porque sabe convertirlo todo en 
beneficios y dícese que el primer éxi-
to que obtuvo en su negocio fue de-
bido a un gran fracaso. 

No quiero hablar más de mi edi-
tor para que los maliciosos no vayan 
a creer que les estoy haciendo el artícu-
lo, como vulgarmente se dice; única-
mente le he sacado a cuento porque 
el hombre me tiene maravillado. 

He dicho, he repetido (y lo vuel-
vo a repetir) que para ser perseverante 
hace falta una gran fuerza de convic-
ción y a esto hay que añadir que, pa-
ra tener tal fuerza de convicción, se 
precisan gran entereza, gran presencia 
de ánimo para no precipitarse en el 
abismo del desaliento, enemigo en-
carnizado de la perseverancia. Allí 
donde no hay resistencia, sobreven-
drá pronto el cansancio y de éste al 
abandono sólo media un paso. El 
verdadero trabajo (el trabajo de pro-
ducción) exige ante todo el estudio, 
en el cual se encierran toda suerte de 
esfuerzos intelectuales. El mejor ins-
trumento de trabajo es la atención y 
la meditación porque de ellas nacen 
la consistencia, la seguridad. La aten-
ción no es otra cosa que un número 
repetido de esfuerzos, de tensiones 
más o menos intensas y continuadas. 

Es de importancia capital no pre-
cipitar los sentimientos por las im-
presiones del exterior. Esto conduci-
ría a lo que vulgarmente se llama 

56 Oc- ►vnae 200 I  DYNA 1 



prejuzgar, lo cual, en este caso, es un 
aspecto del desorden. Con tiempo y 
cuidado maduran los frutos; con 
atención y reflexión maduran las ide-
as que han de conducir luego a la eje-
cución, esto es: que han de asegurar 
luego los actos. De una resolución 
firme se deciden los resultados de las 
luchas más difíciles, pero, por si este 
resultado no tuviera lugar después del 
primer impulso, para eso hay que ser 
hombre de perseverancia, que es la 
que mantiene latente la tensión de 
ánimo para realizar nuevos esfuerzos 
hasta alcanzar el éxito. 

Las resoluciones tienen impor-
tancia porque tienden precisamente a 
lo definitivo, pero por la misma ra-
zón tienen una importancia anterior 
la reflexión y la concentración que las 
dirigen y una importancia posterior 
la tenacidad que las mantienen en su 
firmeza, en su intensidad. 

Pensar (o mejor dicho, el trabajo 
de pensar) es un trabajo de organiza-
ción, de clasificación; la reflexión es 
un trabajo de maduración, de puli-
mentación, la concentración es traba-
jo de robustecimiento y finalmente la 
perseverancia es un trabajo de mante-
nimiento a la par que de impresión. 

Toda acción decisiva requiere dos 
esfuerzos, el de impulsión y el de di-
rección. Éste depende de la reflexión 
y el primero, de la perseverancia. Pe-
ro muchas veces el esfuerzo de refle-
xión ha de ser doble porque una de-
cisión significa con frecuencia un 
esfuerzo de contención y un esfuerzo 
de encauzamiento; para el primer ca-
so basta con ser resuelto, pero para el 
segundo se requiere la perseverancia. 

A MAYORES DIFICULTADES, 
MAYORES ÉXITOS 

Llegar a la realización de un pro-
pósito fácil y sencillo, sin necesidad 
de esfuerzo alguno, no significa nada 
en absoluto para la satisfacción de la 
conciencia. El verdadero éxito está en 
vencer dificultades y cuanto mayores 
sean las dificultades vencidas, tanto 
mayor es el éxito obtenido. Esto pa-
rece una verdad del célebre Pero 

Grullo, pero no hay que poner esta 
afirmación hasta el nivel de lo inge-
nuo ya que muchos pretenden buscar 
su felicidad en la comodidad. Estoy 
seguro de que, si no la mayoría, bue-
na parte de los lectores compran li-
bros estimulantes con el inocente 
afán de hallar alguna receta infalible 
para ganarse la vida sin trabajar o al-
gún medio pomada para hacerse desa-
parecer todos sus defectos por medio 
de una simple lectura. Nada de esto 
es posible. Quienes con tan cómoda 
pretensión compraron obras, se verán 
profundamente decepcionados y la 
culpa no será del autor sino de su 
candidez. 

Esos libros no están escritos para 
perezosos (ni siquiera para los super-
ficiales) sino que son algo así como 
una doctrina en la cual están previs-
tos los más salientes de los defectos 
humanos, en la cual se aconsejan 
unos ejercicios espirituales y corpora-
les para templar el cuerpo y el alma, 
en la cual se habla de causas y de 
efectos, de recursos, de medios, de 
experiencias, de posibilidades, de 
ejemplos, todo ello falible porque fa-
lible es la voluntad de los hombres 
que han de utilizarlos. 

Esos libros no fueron escritos 
con otra pretensión que la de estimu-
lar al estudio y a la observación a to-
dos aquéllos quienes pudiesen caer 
sugestionados bajo la promesa de los 
títulos respectivos, que abarcan los 
principales y más corrientes defectos 
humanos. 

Cierto día un amigo me confesa-
ba sus debilidades y, ante el claro es-
pejo de su confesión, yo ví mi rostro 
avergonzado; balbucée algunos con-
sejos... yo no sé si mi amigo los escu-
chó porque sospecho que no eran 
consejos lo que precisamente quería, 
pero si no los escuchó, yo sentí que 
eran consejos muy aceptables para mí 
mismo... y empecé a observar y ob-
servarme... Cuando un amigo os con-
fiesa francamente una falta, haced de 
él un espejo, contemplaos en él y 
vuestros consejos no caerán en saco 
roto. 

Pero es el caso que nos hemos 
apartado un poco del tema inicial, 
que consistía en demostrar que en las 
mayores dificultades estaban los ma-
yores éxitos. Claro está que no con-
viene interpretar con exageración se-
mejante afirmación pues se 
apoderaría de nosotros un miedo cer-
val que nos alejaría sensiblemente de 
toda empresa. Los mayores éxitos se 
encuentran después de haber vencido 
las mayores dificultades; esto parece 
que ya queda expresado de un modo 
más preciso y menos expuesto a te-
mores y para mayor consuelo todavía 
diremos que las cosas que en el pri-
mer momento parecen más difíciles 
de llevar a la realización, son luego las 
más fáciles porque, aparte de haber 
puesto mayor impulso en su realiza-
ción, la compensación nos llega rela-
cionada con este mayor impulso y 
por consiguiente toma mayores pro-
porciones. 

Puede servirnos de consuelo el 
hecho de que todo lo que no se tiene 
requiere un esfuerzo para ser alcanza-
do; ahora bien, si nuestras pretensio-
nes son pocas, es indudable que el to-
no, la tensión del esfuerzo (o como se 
le quiera llamar a su intensidad) tam-
bién será reducida y las dificultades 
que se presentarán serán tan caras de 
vencer como las que se presentarían 
si el impulso de la pretensión les die-
se mayor alcance. Esto quiere signifi-
car que nuestras pretensiones tengan 
que llegar a "querer alcanzar el cielo 
con las manos". Se trata siempre de 
obrar dentro de límites razonables. 
Queréis alcanzar el cielo? Puesto que 

nuestros brazos son cortos para ello, 
hagamos lo posible para alcanzarlo 
con todos los elementos que estén de 
nuestra parte: juicio, razonamiento, 
imaginación, elasticidad, trabajo, jui-
cio, resignación, perseverancia... No 
maldigamos si no podemos obtener-
lo. Si la perseverancia nos libra de la 
maldición, lo obtendremos, al fin, en 
vida. El ciclo está a nuestro alcance 
pero hay que mirar hacia lo alto, hay 
que elevarse para alcanzarlo y es pre-
ciso no decaer ni un solo instante. 
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